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En sus Bilencios oye la voz del mÍl'JtcrÍo que le dice: 

a:Tu boca frutal se entreabre mejor que los ro­

sados ciruelos y están llena de l1amas y sonidos. ¡ Vete 

a la pradera y desgrana en la noche tus can tares!h 

Y can ta. Y acomoda su actitud a las solicitaciones del Íns­
/ 

tan te: 

«Si hoy me llama no podré Ír. La noche es obsc~ 

ra y los ojos no ven siquiera mi propio camino. Por 

pueril pasatiempo hago sonar violentamente las pul­

seras y cambio en sollozos el tono de mi canción>. 

'f rémolos y crieis de un alma genuinamente femenina. 

No hace falta, ciertamente, el verso en estas canciones. Lo 
reemplaza la ah.nación de las palabras. intuitivamente sometidaa 

al ritmo subverbal d _c las sensaciones biológicas. 

No juzgamos literariamente una obra. Anotamos irn pre­

siones. Claro es que estas Canciones de A~or acusan inlluenciaa 

o recuerdan acentos parecidos. Así. a Pierre Louis. cuando imi­

taba voces orientales. A poetisas griegas. Al grande y exquis-i to 

Rabindrana th. diciendo de amor. Pero la entonación pasional de 

Amorosa es tan ferviente y tan conmovida en sus trepidaciones 

anímicas. que nadie podría equivocar las zonas de donde arran­

can las raíces de su can to.-J. L. L. 

-
<RENOVALES » .. P!-'r Maite Allamand. 

Maite Allamand. nombre de hechura gala con sabor pro­

venzal. ha escrito una hermosa novela criolla .. estrictamente'chi­

lena. Tan chilena que Nicomedes Guzmán. hábil capataz de las 
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A lt1no<J 

letr¡~t' "ª"''' ,nalc-.!l j~lvone~. n'-~ titnb ·, en lnnzur la ohrn bojo ol 

... ell() de ll en,prc:sn :pu, n.s'-·~ora: la Editrlt·inl ,\Cultua·,. No ee hn 

c:,quiv'- ·sd" una "·e· 1n tis c:l ut, r de Ln S,ni,(re y In E:-1pornn.zn 

porque L1. :lbra d" 1'1 :1i to A!Lnn. nd ,·en e h dos los prejuicios 

q\le 1 1c't'lr puede inc-nb, r "'n 1 in~t. nte de nbrir el libro. «Rc­

n ,·a!e.s . "1 titnlo de In hra. l ,s nrbust s nreÍ\ s. tozn los 

pura nnJtipli,, r~e de:::, _ n ·s e l s r es. rn l s ri s de .1 a 

p brcs y la bra n,i ~ma den"lne~ tr~ que un 1nnjcr puede escribir 

un libr 1n ~ d sarl . en i1np e lit ratur,. Su cstil e brío. 

dire h . s1n que Is au t ra o i~a n"l I h en p r 1 general 

las mujet"''".S: su des ·rip_ión es da y pul ru. su diálogo 

sugerente. hun"lan . Eet últim u1er de ir que la obra no 

fué construída li t erariamente. al margen de esa e.spon tan.eidad 

trivial y majadera qno tanto n s d ñ . Se adivina en Maite 

Allamand una lec t ra im penitente. Su resultad desde ese punto 

de vista es hala ·ad r. pu s la bra sencilla y grácil. ajena a la 

reminis encía literaria ex esi va. den"luestra que las grandes ex­

perien.::ias art1sticas ajenas se han asin"lilad . produciendo un 

fruto limpi.o. de pers nal cate. ría. Muy/ sin ular en el ámbito 

de nuestra literatura criollista. Sin embarg . Maite Allamand 

no sol amen te des ~r-ibe. Nos da el paisaje sureñ . húmedo en­

maderado y verde que caracteriz a la región de T raiguén. pero 

también nos presenta una familia integrada por una mujer 

resignada y sufrida. como debe ser la mujer chilena del pueblo 

campesino o urbano. y por un hombre. tipo gañán. bohemio y 

borracho que. por supuesto. se renueva en numerosos hijos. La 

acción de la obra es sim p!e y su valor res¡de justamente en tal 

simplicidad que va diseñando los cara e te res sin disertación. 

dej á:1dolos vivir s clamen te. La naturaleza es hostil, pero se dis­

tingue pródiga a los seres humanos que la habitan y que no saben 

aprovecharla con utilidad. lastrados. como están, por el fatalis­

mo y el vicio. Es juéta·men te el hombre. cuya ausencia y presencia 

gravitan sin reposo sobre el hogar. qu{en destruye la esperan.za 

de su organización y prosperidad. M ai te Allamand no exagera el -
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nccnto trágico como pudjern hacerlo. en otro v.Jpecto. Pcarl 

Buck en "Ln Bucnn Tjerra ·~. cuya forma pausada y bíblica nos 

recuerda. Se debe ciuizá eate resultado a que Ja estilización Jí­
tcrarin está arnalgamada de modo Ím perce ptib1e con Ja observa­

ción justo y humana de la obra. en bien de una impre6ÍÓn fresca 

de la vjdu. tal como ella debe su1gir en la literatura. Apenas nos . 
atreveríamos n bscrvar ciue la autora recurre a pequeñas repe-

ticiones para hacer más Rug'ercntes su8 senl!5aciones de movimiento. 

encajadas en el paisaje diurno y r,octurno. Mas eso casi nada ~ 

significa en el conjunto de esta obra breve que. sin perjudicar 

su brevedad. logra darnos un certero ambiente humano y artís­

tico.-L. M. R. 

• 
I TERL DIO MENDOCINO. por Vicente Nacarato. 

Hemos tenido oportunidad de recibir una nueva obra del 

poeta . argentino. V icen te N acara to. con oc ido en el ambiente ?e 

las letras de la Rep~blica hermana por su fecunda producción 

literaria. de reconocido mérito. 

Interludio Mendocino , que es la obra en referencia. es su 

primer ensayo en prosa. 

Como buen criollo y hombre ~man te de su terruño. nos hace 

de su pueblo .. Me:r;idoza. lugar en que se desarrolla la mayor 

parte de los relatos. una expo.sición vívida llena de colorido y 

con un profundo sentido humano. ·Gracias a su estilo ameno la 

obra puede ser leída con agrado. pese a cierto afán por detener­

nos con numerosas sen tenc1as. 

Sus personajes van a pareciendo ·casi imperceptiblemente. 

y en perfecta concordancia con el ambiente que les rodea. lo que 

le da naturalidad y con tenido al relato. En algunas escenas el 

• realismo alcanza riberas felices. como por ejemplo. en aquel ca­

pítulo en que nos habla de su primera salida al campo. cuando 

niño, en .compañía de su pa:dre. figura ·que apareoe muy acentua­
, 
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